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Paul Manes, La noche oscura (antes titulado In the Heat of the Night), 2008, óleo sobre lienzo. 
  



 
La Colección Roberto Polo. Centro de Arte Moderno y Contemporáneo de Castilla-La Mancha 
es un nuevo museo creado por el Gobierno de esta Comunidad Autónoma para albergar las 
obras que forman la primera cesión del coleccionista cubano-estadounidense Roberto Polo, 
aproximadamente 500. 
 
 Es uno de los pocos museos que existen en el mundo creados por un Gobierno para 
albergar una colección privada. Inaugurado el 27 de marzo de 2019, es regido por la Fundación 
Colección Roberto Polo, una institución de interés público.  
 
 Reúne obras de 171 artistas, un buen número de los cuales destacan por adelantarse a su 
época y anunciar en fecha temprana el arte moderno con sus revoluciones y sus diversas 
tendencias. Empieza con obras del siglo XIX que dan pistas de lo que ha de venir y muestra, en 
una espléndida selección de las vanguardias históricas del norte, centro y este de Europa, un 
capítulo de la historia del arte poco presente en los museos españoles. Se cierra con una amplia 
muestra de la producción de los artistas contemporáneos europeos y estadounidenses. 
Cumpliendo también con el papel pedagógico que se asigna a los museos, la colección da a 
conocer una larga serie de nombres menos conocidos pero fundamentales. 
 

 
 
Sala de entrada al museo: en primer plano, la escultura de Annabelle Hyvrier, Woman; al fondo, 
paneles explicativos y arquerías islámicas restauradas. 
 
 
 
 



LAS CIUDADES 
 
Como sedes se han elegido dos ciudades de nuestra Comunidad declaradas Patrimonio Histórico 
Mundial por la UNESCO en razón de su legado histórico, al que ahora se incorpora el 
patrimonio moderno: Toledo y Cuenca, dos ciudades antiguas en las cuales el impacto de lo 
nuevo inducirá un diálogo con la modernidad que tendrá interesantes resultados, con el refuerzo 
de exposiciones temporales, publicaciones y actividades complementarias para la máxima difusión 
del proyecto y del contenido. 
  
EL EDIFICIO 
 
El edificio que acoge la colección permanente en Toledo es el antiguo convento de Santa Fe, 
declarado Monumento Nacional; fue construido en los siglos IX a XVIII y forma parte del actual 
complejo del Miradero, que ocupa uno de los lugares más estratégicos de la ciudad y tiene 
relación con importantes personajes de nuestra historia. Se inició en el siglo IX sobre un antiguo 
complejo visigodo y luego sirvió de alojamiento a los primeros miembros de la aristocracia árabe; 
este conjunto palatino califal constituiría la base del palacio del reino taifa toledano, del que tanto 
hablarían antiguos cortesanos y viajeros con motivo de las fastuosas fiestas celebradas por la 
familia real en sus espléndidos jardines y salones. De esa época se ha conservado la singular 
Capilla de Belén, que fue una sala de oración islámica o qubba; y por otra parte, las excavaciones 
han sacado a la luz diversos restos, ahora perfectamente integrados en el nuevo museo, que 
ayudan a entender su larga y compleja evolución. 
 

 
 

Fachada de CORPO, donde se levanta el grupo escultórico de Miquel 
Navarro, Figuras para la batalla. 

 
 Desde la reconquista de Toledo a finales del siglo XI, el edificio fue residencia de reyes 
como Alfonso X el Sabio y desde el XIII estuvo parcialmente ocupado por diversas órdenes 
religiosas, pero las intervenciones realizadas a partir del XV acabaron con su aspecto medieval. El 
Ministerio de Educación y Cultura lo rehabilitó entre 2000 y 2003; después, y bajo la 
responsabilidad del Instituto de Patrimonio Histórico, se han realizado nuevas e importantes 



actuaciones de restauración y consolidación de los restos descubiertos, gracias a las cuales se ha 
podido conservar un inmueble excepcional que explica como pocos la historia de Toledo y sus 
gentes. 
 
ROBERTO POLO 
 
Roberto Polo nació en La Habana (Cuba) en 1951. En 1961 emigró con su familia, de origen 
español e italiano, a Estados Unidos, donde estudió Bellas Artes, Filosofía e Historia del Arte en 
la American University de Washington, D.C., y en la Columbia University de Nueva York. 
Trabajó como galerista y asesor de coleccionistas y formó su propia colección mientras residía en 
Nueva York, París y Bruselas, centros internacionales del arte, atesorando obras de cuatro siglos 
largos, del XVII al XXI. 
 

 
 

Roberto Polo retratado por Jan Vanriet, 2014, óleo sobre lienzo, situado 
a la entrada del museo. 

 



 Ha recibido el sobrenombre de “El Ojo” por su habilidad para fijar su atención no sólo 
en artistas reconocidos por la historia del arte sino también en figuras menos habituales en los 
discursos hegemónicos pero que van siendo apreciadas por los profesionales. Como él mismo ha 
explicado, su rasgo característico ha sido identificar movimientos artísticos y adquirir obras que 
fueron originales en su tiempo y cayeron en el olvido. Ecléctico, a la vez artista e historiador del 
arte, apasionado por las bellas artes y por las artes decorativas, por la música y por la literatura, 
por el arte antiguo y por el moderno y contemporáneo, Roberto Polo es una 
personalidad excepcional por sus conocimientos y actividades pero también ejemplar por su 
mecenazgo; ha regalado obras a museos como el Metropolitan de Nueva York, el Louvre, el 
Victoria & Albert de Londres, los Museos reales de Bellas Artes de Bélgica y el Museo 
Victor Horta de Bruselas. 
 
 Entre los numerosos premios y menciones honoríficas que ha recibido son de destacar el 
nombramiento de Comandante de la Orden de las Artes y las Letras de la República Francesa 
(1988); el Premio Capital Arte al Mecenazgo Internacional (Madrid, 2016) y el 
Premio Fuera de Serie, Personaje del Año, categoría Filantropía, (Madrid, 2017). 
  
COLECCIONISTAS Y DONANTES 
 
A veces, un coleccionista de arte decide instituir un legado, donación o cesión para favorecer a 
una institución pública -o incluso crearla- y a través de ella a toda la comunidad. Así nacieron 
magníficos museos como los fundados por Frick, Wallace, Morgan, Stewart 
Gardner, Gulbenkian, Guggenheim y muchos otros, todos los cuales llevan, con justicia, el 
nombre de su creador. Este fenómeno se ha dado sobre todo en Estados Unidos, pues es 
tradición del país, a pesar del capitalismo dominante, devolver a la comunidad algo de lo que se 
ha recibido de ella. En esta idea insiste también el más reciente de esta lista de buscadores 
de tesoros, Roberto Polo -entonces es cuando “uno es grande”, dice-, quien cuenta con 
grandes modelos pero que, a diferencia de la mayoría, no ha esperado a morirse para hacer gala 
de su generosidad, sino que ha iniciado su cesión cuando aún le quedan muchos años para 
disfrutar de esta “familia” suya. 
 
  



LA COLECCIÓN 
 
En la colección permanente del museo, un conjunto de obras de arte reconocidas en los círculos 
artísticos internacionales, figuran artistas representativos de las vanguardias históricas del norte, 
centro y este de Europa, junto con una buena muestra de la producción de los artistas 
contemporáneos europeos y estadounidenses. Destacan grandes nombres como Kandinsky, El 
Lissitzky, Schmidt-Rottluff, Pechstein, Schlemmer, Schwitters, Moholy-Nagy o Max Ernst. Pero 
lo que le interesa crear a Polo es un museo de arte moderno y contemporáneo que esté enraizado 
en el pasado y en la historia, que muestre las líneas evolutivas pero introduciendo nuevas ideas y 
sacando así a la luz a artistas cruciales injustamente preteridos, como los pioneros de la 
abstracción y diversas corrientes de la modernidad en los Países Bajos: Joostens, Donas, Peeters, 
Flouquet, Servranckx, Maes, Eemans…  

 

 
 

Hermann Max Pechstein, Retrato de Charlotte Kaprolat, circa 1909, óleo sobre 
lino. 

 
 Los visitantes de las sedes de la Colección Polo en Toledo y Cuenca deben, pues, estar 
preparados para verse sorprendidos y desafiados por el nuevo examen de los discursos del arte 
moderno y contemporáneo que la colección requiere. “Este museo no va a cantar la misma 
canción”, ha asegurado Roberto Polo. Y añade: “No es otro museo clónico que solamente se 
ocupa del mercado de moda y no del valor artístico, y donde el visitante ya sabe de antemano lo 
que va a ver”. Para él, este proyecto es el colofón del “sueño maravilloso” de generar un museo 
en el país en el que nacieron sus antepasados.  



1. LOS COMIENZOS: EL SIGLO XIX  
 
Esta sección del museo, a modo de introducción a la modernidad, incluye relevantes artistas en su 
mayoría franceses, como Delacroix, Daumier, Degas, Moreau, Gervex y Cross, pero también al 
inglés Dante Gabriel Rossetti y al húngaro Rippl-Ronai. Junto con paisajes y figuras, la temática 
dominante revela el interés del coleccionista por las escenas de la vida cotidiana: la pintura 
costumbrista se contrapone a las grandes narrativas habitualmente asociadas a la pintura histórica; 
en esta época todos los temas empiezan a estar en pie de igualdad, lo cual anuncia el 
advenimiento del arte moderno.  

 

 
Honoré Daumier, Conversations d'avocats o Deux avocats, década de 1860, óleo 
sobre tabla. 

  
Honoré Daumier se hizo célebre por sus dibujos y grabados satíricos, en los que 

caricaturiza la política y la sociedad francesas de su tiempo. 
 
  
  



Henri-Edmond Cross adoptó el puntillismo que hicieron famoso Seurat y Signac, una de 
las principales corrientes posimpresionistas; posteriormente cultivará un estilo que tendrá 
influencia en la formación del fauvismo. 
 

 
 

Vue de Gravelines (nord), vu du Grand-Fort-Philippe, óleo puntillista de Henri-Edmond 
Cross, c. 1891. 

 
 Moreau es el artista más destacado del simbolismo francés y célebre por el erotismo de 
sus óleos y acuarelas de asuntos mitológicos y religiosos y por sus interpretaciones enigmáticas de 
figuras de la historia antigua y de la mitología. 
 
 Rossetti, pintor y poeta, es el fundador de la Hermandad Prerrafaelita, un movimiento 
artístico que idealizaba la Edad Media y se proponía recuperar la pureza del arte prerrenacentista. 
 
 
  



2. EL ARTE MODERNO Y LAS VANGUARDIAS 
 
El arte moderno nace de la agitación causada por los grandes cambios que se produjeron a finales 
del siglo XIX y comienzos del XX, consecuencia de los avances en la tecnología, la ciencia y el 
estudio del comportamiento humano, y con la devastación provocada por la I Guerra Mundial 
como línea divisoria entre dos épocas. Surgen diversos movimientos políticos y estéticos de 
vanguardia como un desafío a esta coyuntura y al mismo tiempo como un intento de adaptarse a 
ella.  
 
 El modernismo o Art Nouveau es un estilo ornamental que se difunde por toda Europa 
y Estados Unidos en la última década del XIX y primera del XX y se emplea sobre todo en 
arquitectura y artes aplicadas. En Bélgica lo crea, con Victor Horta y Paul Hankar, Henry Van de 
Velde, presente en la Colección Polo; fue el primer artista conscientemente abstracto de la 
historia del arte occidental y el fundador de la moderna teoría del diseño. 
 

 
  

Georg Kolbe, Henry van de Velde, 1913, bronce, alto 55 cm. 
 



 El fauvismo, llamado así porque los pintores que lo crearon fueron descritos como 
“fieras” por sus colores fuertes y agresivos, floreció en Francia a principios del siglo XX. Artistas 
de la Colección Polo como los belgas Victor Servranckx y Prosper de Troyer tuvieron una fase 
fauve antes de dedicarse a la abstracción. 
 

 
 

Obra Victor Servranckx, sin título, 1921, óleo sobre lienzo 
 
 El expresionismo, que otorga el protagonismo a lo emotivo y a lo subjetivo, a la 
distorsión y a un colorido asimismo violento, nace en Alemania con las exposiciones del grupo 
Die Brücke (1905), dos de cuyos fundadores, Karl Schmidt-Rottluff y Erik Heckel, figuran en la 
Colección Polo, como también Hermann Max Pechstein, otro destacado miembro. El ruso 
Vassily Kandinsky, el más reconocido de los pioneros del arte abstracto, cultivó un tiempo este 
estilo, al igual que Franz Marc, con quien funda en Munich el grupo Der Blaue Reiter (1911). 
Muchos de estos artistas, como consecuencia del ataque de los nazis al arte moderno, serán 
incluidos en la exposición de “arte degenerado” en 1937. 
 

 
 

A Street in Murnau, de Vassily Kandinsky, c. 1908, óleo sobre cartón madera. 



 
  El cubismo, creado principalmente por Picasso y Braque en París entre 1904 y 1911, 
rechaza la perspectiva, el modelado y el claroscuro tradicionales, fragmenta los objetos y reduce 
las formas a planos y figuras geométricas, combinando varios puntos de vista en una misma 
imagen, todo ello con las variantes propias de sus dos fases: el cubismo analítico (1910-12) y el 
sintético (después de 1912). Muchos artistas de la Colección Polo pasaron por alguna fase cubista, 
cubofuturista o poscubista, como Man Ray, Karl Schwitters, Paul Joostens, Georges 
Vantongerloo, Marthe Donas, Gustavs Klucis, Jos Léonard, Karel Maes y Gustav Miklos. 
 

 

 
Marthe Donas, Nature morte ‘K’, c. 1917-1918, óleo sobre lienzo. 

 
  



El futurismo, lanzado en Italia en 1909 por el poeta Marinetti y que vio su final al 
empezar la guerra en 1914, niega el pasado, glorifica el dinamismo y la máquina y se aproxima al 
fascismo. Algunos artistas belgas de la Colección -Peeters, Joostens y Van Dooren- tuvieron 
contacto un tiempo con este estilo. 
 
 El constructivismo fue un movimiento artístico y arquitectónico ruso inspirado en 
formas abstractas y geométricas y en lo industrial y mecánico; se inició hacia 1914 pero recibió su 
impulso decisivo de la Revolución de Octubre de 1917, tras la cual se convirtió en el estilo 
representativo de la nueva sociedad hasta ser aplastado por el estalinismo en la década de los 
treinta, si bien la influencia de ambos estilos seguiría llegando a los círculos vanguardistas del 
mundo entero. La Colección Polo posee algunas obras de sus grandes creadores: El Lissitzky, 
Gustav Klucis, Ivan Kliun e Ilia Chashnik. Los cuatro tienen contacto con el suprematismo, 
creado por Malevich en Rusia paralelamente y que es el primer movimiento pictórico de 
abstracción geométrica pura. 
 

 
 

Obra constructivista de El Lissitzky, Proun, c. 1920, en la que el artista utiliza técnicas 
mixtas sobre papel. 

 
  
  



A comienzos del siglo XX, el arte abstracto o no figurativo culmina la tendencia del arte 
moderno al rechazo de lo objetivo y de la imitación de la naturaleza, así como la progresiva 
transformación de la profundidad –la perspectiva impuesta desde el Renacimiento- en un plano, 
el plano pictórico, recubierto de colores y formas. La experimentación de todas las escuelas de 
vanguardia halla su realización máxima en esta ruptura radical, propugnada sobre todo por 
grupos activos en Alemania, Rusia, Bélgica y Holanda. En la transición de lo figurativo a lo 
abstracto se produce una gran variedad de expresiones que pueden estudiarse muy bien en la 
Colección Polo. 
 
 

 
  

Georges Vantongerloo, Fonction et variante, 1939, amalgama de 
pigmento y goma arábiga sobre papel. 

 
  
  



A la vez que se desarrolla el constructivismo, en Holanda el grupo De Stijl, fundado por 
Mondrian y otros en 1917, se vale de la abstracción para buscar unas leyes de equilibrio y armonía 
encaminadas a expresar una “plástica pura” denominada después “neoplasticismo” por el propio 
Mondrian. Varios de los artistas representados en la Colección formaron parte del grupo: Van 
Doesburg y Vantongerloo son dos de sus fundadores; otros como Léonard, Karel Maes, 
Schwitters o Vordemberge-Gildewart se unieron a él o recibieron su influencia. 
 
 

 

 
 

Karel Maes, Sin título, 1922, gouache sobre papel. 
 
 
  
  



En 1919 se fundó en Alemania la Bauhaus, una escuela de diseño cuyo nombre significa 
“casa de construcción” y, fusionando dos escuelas existentes (la Academia de las Artes y la 
Escuela de Artes y Oficios) se proponía, al igual que el constructivismo en Rusia, mejorar las 
condiciones de vida de la gente a través de la arquitectura y el diseño industrial, también en este 
caso con especial atención a los objetos de uso cotidiano, uniendo teoría y práctica. Su sede en 
Weimar y luego en Dessau fue cerrada por los nazis al subir al poder en 1933. Fueron profesores 
en ella muchos de los artistas más destacados de la época; de los representados en la Colección 
Polo lo fueron Kandinsky, Oskar Schlemmer y Laszlo Moholy-Nagy, quien fundaría la Nueva 
Bauhaus en Chicago. El gran constructivista El Lissitzky fue el enlace de los rusos con las 
novedades de Occidente, señaladamente con De Stijl y la Bauhaus. 
 

 
 
Construction, obra de Lászlo Moholy-Nagy, fundador de la Bauhaus, 
realizada en  1923, en acero inoxidable, plexiglás y fibra vulcanizada 
pintada.  



La galería Der Sturm (“El Asalto”) tuvo un papel esencial en la historia del arte moderno 
al ser el centro de la vanguardia en Berlín; su fundador, Herwarth Walden, lanzó primero una 
revista del mismo nombre. Hasta su cierre en 1924, en la galería expusieron fauvistas, miembros 
de Der Blaue Reiter, futuristas y todos los grandes del momento, desde Munch hasta Picasso, 
Klee o Delaunay. Muchos de los artistas de la Colección Polo celebraron muestras allí: 
Schlemmer, Schwitters, Peeters, Flouquet, Donas, Servranckx, Vordemberge-Gildewart… 
 

 
 

Obra de Marthe Donas, Le Tango, realizada para la portada de la revista 
Der Sturm, en 1920. Marthe firmaba sus obras como Tour Donas, porque 
en aquel tiempo no era fácil ser aceptado como artista si eras mujer. 



 
 El dadá es un movimiento nihilista que, desde Zurich, se difundió por parte de Europa y 
Nueva York a principios del siglo XX; se manifiesta contra la tradición y los criterios estéticos 
vigentes e insiste en el absurdo, la provocación y lo humorístico, si bien hay con frecuencia en el 
fondo una nota de melancolía. El belga Joostens se adelanta a Schwitters en la creación de los 
primeros collages y objetos dadá; Doesburg y el propio Schwitters llevaron este movimiento a 
Holanda. Otro artista de la Colección Polo es Man Ray, que pasó del dadá al surrealismo, al igual 
que Max Ernst, uno de los surrealistas más célebres. 
 
 

 
 
Paul Joostens, Objeto dadá, assemblage en técnicas mixtas, realizado en torno a 1918. 
 
  
  



El surrealismo entroniza como motivo e inspiración del arte, en la época de 
entreguerras, la fantasía, lo irracional y el subconsciente, utilizando la obra como medio para 
promover la investigación psíquica personal. Con la guía del poeta francés André Breton, recoge 
las energías del grupo dadá y prolonga y refuerza su complacencia en el absurdo. Varios artistas 
de la Colección Polo tuvieron un papel importante en este movimiento, desde el francés William 
Degouve de Nuncques hasta el alemán Max Ernst -uno de sus fundadores en París- o el 
estadounidense Man Ray –artista dadá y también cineasta y fotógrafo- y belgas como la 
precursora Marthe Donas y Marc Eemans, el primer surrealista belga, anterior a Magritte.  
 

 
 

El belga Marc Eemans fue uno de los pioneros del surrealismo. En la imagen, 
Dame qui ôte ses parures, 1927, óleo sobre lienzo. 

 
 
  



3. LAS VANGUARDIAS HISTÓRICAS, POR FIN EN ESPAÑA 
 
Es bien conocida la escasa presencia de estas tendencias, denominadas vanguardias históricas, 
en los museos españoles, incluso en el madrileño Reina Sofía, sobre todo las del norte, centro y 
este de Europa. En este ámbito, la Colección Polo viene a llenar una laguna cronológica de la 
historia del arte, propiciando el redescubrimiento de muchos de estos artistas por el gran público 
e incluso, en bastantes casos, la revelación de otros totalmente desconocidos salvo para los 
expertos pero capitales y muy influyentes en su tiempo.  
 

 
 

Oskar Schlemmer, Groteske III, 1923-32, madera de afzelia, marfil 
incrustado y aplicado, varilla de acero y 2 clavos de latón, alto 57 cm. 



 
 Este conjunto de obras de las vanguardias históricas es representativa de las diversas 
tendencias, tanto de las corrientes informalistas -los comienzos de la abstracción, el 
constructivismo o el neoplasticismo- con predominio de las distintas formas de abstracción, 
como de los nuevos realismos (neorrealismo, novecento, realismo mágico, neocubismo, 
neoexpresionismo, figuración lírica, nueva objetividad, precisionismo): lenguajes que, junto a las 
distintas formas de abstracción, fueron hegemónicos en el discurso de la modernidad del período 
de entreguerras. 
 
 Una aportación singular al conocimiento del arte de la primera mitad del siglo XX son las 
figuras representativas de las vanguardias periféricas, como suele denominarse a la mayoría de las 
que se desarrollaron en Europa y América fuera de los grandes centros de vanguardia -París, 
Milán, Berlín, Dresde, Viena o Moscú- pues la historiografía actual presta mucha atención a estos 
ámbitos no centrales. Aparte de Bélgica y Holanda, hay artistas de Gran Bretaña, Polonia, Suiza, 
Hungría, Italia, Irlanda, Ucrania, Letonia, Estados Unidos, Cuba, República Dominicana y Haití. 
 
  



4. DE NUEVO LOS FLAMENCOS 
 

La formación de los fondos del Museo del Prado a partir de las colecciones reales ha tenido 
como consecuencia que la pinacoteca madrileña posea una riqueza incomparable en pintura 
flamenca de los siglos XV y XVII, pero esta relación queda interrumpida por lo que atañe a las 
épocas posteriores, si bien el Museo Thyssen-Bornemisza le da cierta continuidad con sus obras 
de algunos artistas holandeses y belgas entre los siglos XIX y XX de la talla de Van 
Gogh, Anton Mauve, James Ensor, Piet Mondrian y René Magritte, con especial presencia por 
tanto de los vinculados a movimientos revolucionarios. Para el capítulo de las vanguardias de las 
primeras décadas del XX, en el entorno del antiguo mundo flamenco la brecha se colma en buena 
medida con las obras de la colección Polo: Paul Joostens -que creó los primeros collages y 
objetos dadá antes que Kurt Schwitters-, Jozef Peeters, Georges Vantongerloo, Marthe Donas, 
Marc Eemans, Pierre-Louis Flouquet, Jos Léonard, Karel Maes y Victor Servranckx, los primeros 
artistas abstractos de Bélgica. 
 

 
 
Jozef Peeters, Synthèse, 1924, óleo sobre lienzo  



5. EL ARTE ACTUAL 
 
La segunda faceta de la colección abarca desde el final de la II Guerra Mundial hasta la actualidad 
-hasta lo que la historiadora norteamericana Barbara Rose, buena conocedora de la colección 
Polo, denomina “las nuevas fronteras de la experimentación”- y ofrece un interesante abanico 
de propuestas. El grueso de este grupo inicia su actividad en los primeros años de la década de 
los cincuenta y continúa hasta el siglo XXI, con gran variedad de lenguajes, técnicas y formatos. 
Hay un importante conjunto de obras no figurativas; entre las que se pueden destacar las de 
Werner Mannaers, Jaroslaw Kozlowski, Thomas Downing, Xavier Noiret-Thomé, Ed Moses, 
Walter Darby Bannard... También hay otro grupo que se adscribe a los nuevos caminos de la 
figuración: Jan Vanriet, Andrew Tift, Annabelle Hyvrier, Peter Van Gheluwe, Sadie Murdoch 
o Wladimir Moszowski. 
 
 Aunque no faltan artistas de Francia, Gran Bretaña, Holanda o Polonia, la mayoría de los 
que forman este bloque proceden de Bélgica, Estados Unidos, España e Italia y actualmente son 
conocidos más allá de las fronteras de sus respectivos países; figuran en las colecciones de los 
grandes museos internacionales, como la Tate Modern de Londres, el MoMA de Nueva York, la 
Yale University Art Gallery y muchos otros, y han participado en manifestaciones internacionales 
de envergadura como la Bienal de Venecia y la Bienal de São Paulo. 
 

 
 

Walter Darby Bannard, Ivory Parlour II, 1964, resina alquídica sobre lienzo de 
lona de algodón aprestado  



6. PINTURA Y MUCHO MÁS 
 
Aunque en la Colección predominan la pintura al óleo, la acuarela y el dibujo, hay esculturas 
desde finales del XIX (Bick, Lacombe..), collages y assemblages de los citados artistas de 
vanguardia (Joostens, Eemans, Van Dooren…) y una llamativa selección de muebles desde el 
modernismo de fines del XIX (Rossetti, Armand Point, Van de Velde, Josef Hoffmann, 
Koloman Moser, Gustave Serrurier-Bovy, Peeters, Servranckx…) a los que se añaden curiosos 
objetos de diseño industrial. 
 
 A ello hay que sumar otras modalidades de desarrollo más reciente, como la fotografía, 
representada por varios fotógrafos históricos y contemporáneos como el francés Jacques-Henri 
Lartigue, el  belga Carl de Keyzer, las estadounidenses Deborah Turbeville y Carolyn Marks 
Blackwood, y las instalaciones de la holandesa Maria Roosen.. 
 

 
 

Red Roosenary, de Maria Roosen. Cristal soplado colgado de una 
talla del siglo XVI, en la iglesia del convento, proyectada en ese 
mismo siglo por el arquitecto de origen flamenco Antón Egas. 


